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LA CONFERENCIA DE OBREROS EVANGÉLICOS, DE SEVILLA 
Fotografía obtenida por D. Pranklin A lbricias en uno de los patios del M onasterio de San Isidro.

Oe izquierda a  dereclia: Señorea Mezo. G uiiérrez M arin. F liedner, FHedner (hijo). Coco, Capó (D. Juan), M olina, R egaliza, Parrilla , Saunders, Crespo, 
Rodríguez, Araujo |A ) ,  Lusa, G a rd a , A raujo  (B.), Benllo, M anblanca, Saco, P lm enlel, Capó (D. José), Cabrera, Buliard, Perendones, un  herm ano  de  Am é­

rica y  Palom ares. Señoras: S ra. de  B errlo , S rta . E lena  B lanco, S ra . de  P lm enlel, S ra . de  Crespo.)

N U E S T R O S  P R O B L E M A S

L I B E R T A D

PARA los evangélicos españoles, el 
gran problema pendiente de solu­
ción es el problem a de la libertad 

Ocultos. Creo que la m ayoría de nos- 
piros no da a este asunto la importancia 

jlebida- Se observan en el campo evangé- 
l'co distintas tendencias, que restan  en- 
fusiasmo al deseo de libertad. Estarían 
pifia estas d istin tas tendencias, si los más 
prudentes hablan de contener a los más 
praitados; pero, obrando todos con una 
paútela asom brosam ente egoísta, al me- 

para quien desde provincias juzga, 
parece contraproducente esa multiplici- 
nad de tendencias y pareceres.

No sena prudente pedir una unidad
Ppsoluta de pensam iento en la aprecia- 
pén de este problem a, en perjuicio de la 
p e rtad  que cada cual ha de tener para 
^preciarlo y juzgarlo con toda responsa- 
P'lidad.

A mi entender, el problema ha entrado 
en una fase angustiosam ente apremiante. 
Creo que los evangélicos españoles esta­
mos en el deber de ganarnos la libertad 
de cultos, que tanto necesitam os. Por mi 
parte, creo que los españoles no somos 
m enos dignos que cualquiera de los de­
más habitantes de Europa, que gozan ya 
de esa bendición de Dios. Los que creen 
que aún no estam os habilitados para go­
zar de la dicha de ser hom bres libres no 
han enfocado bien el problem a, y acaso 
contribuyan con su juicio, a adorm ecer 
en la conciencia del individuo el más sig- 
nificador de los deseos; |E1 deseo de ii- 
bertadl

¿Es que hace falta una preparación es­
pecial para ser investido d é la  dignidad 
de hom bre libre?

¿Qué diríamos, si al nacer e! prim ogé­
nito de los reyes, alguno dijese que no

estaba preparado para ser el heredero de 
la corona? Cuando un obrero, que trabaja 
honestam ente en una fábrica, ha sido 
beneficiado con una herencia fabulosa 
de un pariente lejano y desconocido, na­
die espera a que éste adquiera costum­
bres burguesas para que se haga cargo 
de la fortuna. Al contrario, procuran, con 
diligencia, darle la buena nueva y hacer­
le, cuanto antes, dueño de lo suyo. Las 
costumbres burguesas ya tendrá tiempo 
de adquirirlas luego en la opulencia.

Lo mismo pasa con la libertad de cuitos 
y los evangélicos españoles. Mientras 
unos creen que no estam os preparados 
para recibirla, otros creem os que sin ella, 
ni nos dignificamos, ni vale la pena vivir. 
Como evangélicos, ia libertad de cultos 
es la herencia que ha de redim irnos de 
la mezquina esclavitud de hombres tole­
rados y revestirnos de la dignidad de
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hom bres libres y dignos. Los espafioles 
som os tan  acreedores a ese privilegio 
como cualquier otro hijo de Europa.

Pero hay muchos tam bién que hablan 
sin cesar de la libertad, y cuando llega el 
momento de obrar no se les ve por n in­
guna parte. Muchas de las oportunidades 
que la to lerancia consiente para la evan- 
gelización de España son desaprovecha­
das o m al encauzadas por tan  am ables 
portavoces. Es probable que muchos de 
estos defensores de la libertad sean des­
bordados por ella y puestos fuera de 
com bate sin lucha. Pero ello no es obs­
táculo para que nos sea concedida tan  
deseada libertad.

Para nosotros, el problem a no es ya de 
libertad solam ente, lo es tam bién de d ig­
nidad. Esto, acaso , no sea tan  fácil de 
com prender por un extranjero. Y, sin 
em bargo, es asi. D ignidad para nuestra 
patria , en primer lugar, que, al incorporar 
a sus leyes ese derecho jurídico, dejaría 
de ser la excepción que hoy es en Europa 
y an te la faz del mundo.

Dignidad para nuestros ancianos pa­
dres, que encanecieron en lucha con la 
oposición y el fanatism o clerical, que, 
poco a poco, les despojó de toda conside­
ración y respeto al verlos dignificar sus 
vidas en el Evangelio de Cristo, por lo 
que hablan de considerarlos como parias 
enem igos de su patria. Ellos sufrieron la 
afrenta con paciencia porque lo h a d a n  
tam bién por el nom bre de Cristo, dolién- 
doles más nuestro duro porvenir que sus 
propios suirimientos.

D ignidad tam bién para nosotros. Y no 
es un egoísmo que nosotros reclamemos 
este derecho. N uestra calidad de españo­
les nos da derecho, como a todos los 
hombres, a ser libres y dignos. Secunda­
mos con entusiasm o a nuestros padres en 
sus luchas y dificultades, hallándonos 
ahora, al cabo de una lucha tan desigual, 
considerados, por lo menos, como ele­
m entos sospechosos, o acaso anárquicos, 
por quien quiera explotar el tópico a la 
som bra de la calum nia y de la  m aledi­
cencia. Todo lo sufriríam os con paciencia 
si elio fuese por el nom bre de  Cristo; pero 
como todo es efecto de la m aldad del fa­
natism o clerical, que en su pobreza de es­
píritu hace prevalecer un concepto jurídi­
co de la ley, tan  mezquino como el que 
diferencia a unos ciudadanos de otros, 
otorgando a c o s ta d o  los m enos,priv ile­
gios m onstruosos a los más, por lo que, 
no sólo no debem os sufrirlo, sino que ni 
siquiera debem os tolerarlo.

Dignidad tam bién para nuestros hijos. 
Nadie extrañará que nosotros deseemos 
para  ellos una patria  m ejor y más enno­
blecida que en la que nosotros hemos 
vivido hasta  aquí. No podem os perm ane­
cer im pasibles viendo cómo, en este am ­
biente de claudicaciones y sinuosidades 
jesuíticas, van a ser asfixiados por nues­
tros adversarios, teniendo como punto 
de v ista las grandes ciudades. Queremos 
para ellos transparencia y fidelidad. Esto 
es Imposible en un am biente m inado ya

y de tolerancia solam ente. Ellos no están 
preparados para una lucha ab ierta  en un 
terreno tan desigual, por lo que nada 
extrañarla que fuesen envueltos y desvir­
tuados en su modo de ser y de pensar. 
Sólo el am biente de libertad puede ga­
rantizarnos de que han de ser respeta­
dos en sus derechos, habilitándoles para 
cumplir sus deberes.

Sólo una ley que garantice los dere­
chos por igual a todos los españoles, sea 
cual fuere la religión que profesen, puesto 
que ella nada tiene que ver con tos dere­
chos del ciudadano, acabaría paulati­
nam ente con todas las trabas y am argas 
susceptibilidades que inquietan y alar­
m an a veces a quienes cumplen honra­
dam ente con sus deberes como ciuda­
danos.

En nuestro trabajo, en nuestro vecin­
dario, para nuestras relaciones, necesita­
mos el disfrute de ese derecho. Somos 
requeridos a m enudo, y a m enudo tene­
mos que rechazar invitaciones que re­
pugnan a nuestro modo de ser y de p en ­
sar, y vem os luego la consideración de 
una falla de sociabilidad o de am istad 
que nos ofende por lo in justa  y equivo­
cada. M uchas veces es considerada nues­
tra negativa a la colaboración en asuntes 
de la Iglesia Rom ana como falta de afec­
to o poca sim patía con las dolencias de 
nuestros vecinos, com pañeros de trabajo 
o am igos circunstanciales. El pueblo 
evangélico es el que padece en este am ­
biente. Los que trabajan  en la Obra tie­
nen  más libertad de acción. A ellos nadie 
les pondrá reparos por su celo evangéli­
co. Tampoco peligrará su empleo por 
razón de su te evangélica. Los que no 
tenem os ese privilegio, contam os con 
más desventajas en el actual am biente 
de tolerancia. Hay, no obstante, una cla­
se de personas que no padecerán nada 
en este o en otro am biente. Los que no 
creen necesario vivir como piensan y se 
doblegan a todo en caso necesario. Mas 
los que andam os a cara descubierta te­
nem os por e l lo  no pocos sinsabores. 
N ada más grato  que sufrir la afrenta por 
el nom bre de Cristo, pero cuando es por 
el nom bre de Cristo. Cuando es por una 
incom prensibilidad causada en nuestros 
com patriotas, por esa falta de libertad y 
su am biente, ya  no podem os sufrirla con 
paciencia. La d ignidad de nuestra patria, 
de nuestros padres, nuestra dignidad, la 
dignidad de nuestros hijos y los que aún 
han de creer, exige que no lo suframos 
con paciencia.

lEvangélicos espaflolesi Por nuestra 
patria am ada, por la rehabilitación de 
nuestros padres, por nuestra propia dig­
nidad, por una patria  mejor para nues­
tros hijos, aprestém onos a la lucha por 
la libertad , que es tam bién por la g ran­
deza de nuestra patria.

Pablo FERNÁNDEZ.

Mi padre, da; no vende.

Una m adre estaba muriéndose. Suila.l 
bios, secos por la fiebre, deseaban alg 
refrescante. Al lado del lecho estaba sui 
h ijíla, de unos catorce años, más o ma-l 
nos. De repente se le ocurrió: •¡Oh, he) 
visto unas uvas herm osísim as en ios jar-1 
diñes de la C orte ,. .  voy a ver si coaalgo) 
un racimo para  mamá!>

A llá fué tan  ligera como pudo. El cen-| 
tíñela  de guardia le preguntó qué bw| 
caba.

— Tengo que ver al rey  — le respondisi 
la niñita.

— Imposible — le replicó el centineli,!
— Pero mi m am á se está  muriendo..,-) 

insistió la n iña tristem ente.
— Sin em bargo, no puedo dejar p¡ 

a nadie por estas puertas — fué la contes'l 
tación del soldado.

El corazón de la n iña no pudo más,{ 
rom pió a llorar. En ese momento patí 
por allí un hijo del rey que, enteradode| 
la aflicción de la niña, le preguntó:

— ¿Y qué quieres tú del rey?
— ¡Por favor, seflorl Mi madre seeslil 

m uriendo, y yo quería com prar untací-) 
mo de esas herm osas uvas para ella.

Al decir esto , sus lágrim as cotrisal 
abundantes por sus mejillas. El ptincipel 
la llevó a los viñedos, y cortando él nii!‘| 
mo un herm oso racim o de la parra, I 
ofreció a la sorprendida niña, diciéndol[:|

— Mi padre, no vende; regala.

Nosotros no podem os hacer nada pin) 
com prar nuestra salvación. La vida elei'[ 
na es un don de Dios. El precio de la sa 
vación es la preciosa sangre de Cristo. 
eeoo«eeeeedQGQeoeeQeeeee@e i
E.1 Cristianismo en No*|

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

ruega.
N oruega se prepara a celebrar eaie rol 

rano el CM aniversario  de la íntioduc-f 
ción del Cristianism o, fiesta de caiédcl 
eclesiástico y nacional a la vez. La 
principal tendrá lugar en Drontj€in,poí'l 
que cerca de esta  ciudad, en el campo del 
batalla  de Stikiestad, es donde el reydel 
N oruega, Olaf el Santo, fué muerlo eofe) 
com bate contra los jefes noruegos quesej 
oponían a sus esfuerzos para unir los lO'l 
bus noruegas bajo  un poderoso reinadol 
y convertir el país al Cristianismo. Poc«l 
años después de esta batalla . Olaf 
nerado como m ártir del CrisliHiiimojj 
como un símbolo de la nacionalidadLeJ 
pequeña iglesia erigida sobre su tumlxj 
en Drontjem fué convertida en una calM 
dral, que vino a ser como una espedí d«l 
santuario  nacional. Punto imporlanledtj 
la celebración del CM aniversario d e 'j  
m uerte de Olaf, será la dedicación deli 
catedral restaurada de Dronljon. I

El Gobierno noruego, en su 
cuerpo gobernante de la Iglesia olicial.»* I 
invitado a la s  fiestas a l Luteranis®“l 
escandinavo y a todas las  Iglesias prdíM 
tan tes extranjeras que han  tenido o ti®'I 
nen relaciones particulares con Noruej'-I

Además de las solem nidades eclesi«'l 
ticas, se  celebrarán  actos y fiestas | 
carácter secular.
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«Porque lab em o s que to ­
das las cria tu ras gim en a 
una  y  a  una es tán  de  parto  
h as ta  aho ra . Y no sólo ellas, 
m as  tam bién  nosotros m is­
m os, que tenem os las pri­
m icias de l Espíritu, nosotros 
tam bién  gem im os dentro de 
noso tros m ism os, esperan­
do  la  adopción, es, a  saber, 
l a  redención d e  nuestro  
cu erp o ,'

ROM-, VIIl,22-24.

Es t a s  palabras de San Pablo, sobre 
el gem ir de la creación, no pueden 
leerse sin una adhesión interior e s ' 

bontánea. El Apóstol ha asom ado lo más 
tondo de su ser, lo más puro de su alma 
sobre el universo todo entero y a través 
b l tumulto, del ruido, de los gritos y de 
las voces discordantes, de las tempesta- 
b s  y de las catástrofes, de los nacimien- 
losyde las m uertes, de los desencade­
namientos de fuerzas contradictorias, a 
bsar de ias declam aciones de filósofos y 
letóricds, y no obstante la m áscara de 
brenidad y de frivola alegría con que a 
menudo se vela ia  vida antigua ante 
beslros ojos, ei Apóstol ha percibido el 
tem ido, no el grito, ni la voz, sino el ge- 
nido (algunas versiones dicen el suspiro) 

conjunto del m undo creado.
Otros vendrán después de él, que en 

lite conjunto de seres y de especies, de 
oundos y de elem entos que hacen nues- 

|rouniverso, discernirán una marcha más 
) menos fatal, más o m enos mecánica y 
fecesaria, a la cual llam arán evolución; 
nts, ¿cómo no ser sobrecogido de respe- 

|o y no sentirse obligado a una infinita 
Etatitud hacia el hom bre que ha oido el 
laspiro del m undo creado? ¡El gemido, el 
luspirol Es decir, lo que hay de más sen- 
lülo y de más verdadero, de m enos cons- 
líente y menos condicionado, no sé qué 
sermen eterno, débil y como oprimido 
pnlro del grano, y que, sin embargo, 
luiere salir de su prisión, fuera de la pri- 
bdn de su prisión, hacia el desarrollo, la 
lizyei florecimiento, hacia su venturoso 
[definitivo destino.

I Y este suspiro del m undo por la salva- 
|i6n, el Apóstol lo ha  sentido ascender 
pnlto de su propio ser, como del corazón 
p  todos los que no son ya sim ples seres 
puinanos, sino hom bres que han  «recibi- 
|o  las primicias del Espíritu». Éstos sus- 
j'fan esperando «la adopción, es, a sa- 
PM, la redención de sus cuerpos», es de- 
|if, la perfección y el desarrollo definitivo 
p s u  existencia.

Pablo reduce asi todos los sufrimientos 
|el mundo a un m ovimiento esencial, 
pásistible, que atestigua el llam am iento 
Infundo que Dios hace al m undo en- 
pro. No ve él la historia, la Humanidad, 
tomo una sucesión de átom os o de célu- 
p , que se reem plazan unos a otros, o se 
ombinan unos con otros, para d ar lugar

a otras combinaciones, sin que haya un 
sentido , una razón profunda para este 
perpetuo va y viene; su pensamiento no 
se pierde como el de un ser arrastrado en 
un torbellino, y que nada sabe en defini­
tiva, sino que es arrastrado y nada tiene 
que hacer, sino dejarse arrastrar y morir. 
No. y por ello debemos dar las gracias y 
bendecir al Espíritu, que lo ha elevado 
por encim a de todas las agitaciones exte­
riores e interiores, haciéndole percibir ei 
inm enso suspiro que, cual soplo de Dios, 
hace pasar al mundo, desde sus orígenes, 
por los dolores de parto. El suspiro de la 
H um anidad es la prueba de «las primi­
cias del Espíritu», de la promesa de Dios, 
y algo asi como la atracción de un m un­
do nuevo, siem pre más grande y más 
hermoso, sobre los que pasan por un 
mundo cuya decrepitud y miseria sien­
ten dolorosamente en todos los instantes 
de su vida.

* *«

El Apóstol ha escuchado ei gemido den­
tro de si mismo; lo ha escuchado bajo la 
acción y la revelación silenciosa de ia 
cruz; y ha salido de esta dolorosa y sos­
tenida auscultación con la  comprensión 
de ios suirim ientos de aqui abajo y la vi­
sión del resultado eterno y victorioso; de 
aqui sus palabras tan  graves y de una 
certidum bre tan firme y tan apaciguado­
ra: «Tengo por cierto que lo que en este 
tiem po se padece no es de com parar con 
la gloria venidera».

» • «
El salm ista había ya sentido algo se­

mejante: «Como el ciervo bram a p e r la s  
corrientes de las aguas, asi clam a por Ti, 
oh Dios, el alma mía». La sociedad actual 
está obscurecida, anublada y sofocada 
por humos y vapores deletéreos: escep­
ticismo práctico y sin pensam iento, inca­
pacidad de visión, materialismo grosero, 
pesimismo desesperante y desesperado. 
El Apóstol, en un tiem po más triste y más 
doloroso que el nuestro en muchos sen­
tidos, nos ensena a percibir en todos los 
sufrimientos la acción eterna de Aquel 
que llam a, que hace fecundos los dolores 
y que hace aspirar a los que empiezan a 
vivir, a ia estatura del hombre perfecto, a 
la adopción, a la realidad magnifica de 
la vida de Dio's.

Así, pues, tú, que suspiras, no te entris­
tezcas de tener que entristecerte, no te 
quejes de tener que suspirar, escucha en 
el fondo de este suspiro una voz distinta 
de la tuya, distingue en él el llam am ien­
to de Aquel que quiere «ser todo en to ­
dos», para que nosotros seamos todo 
qn Él.

CH. QENEQUAND.
En L a Sem aine Rellglease, de  Ginebra.
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La Semana de Estudios Sociales 
del movimiento de Estocolmo.

Siguiendo nuestra  costum bre  de  
a ñ o s  an terio resi se rv irem os  el 
periódico a  todos n u estro s  abo ­
nados que s e  ausenten  de M adrid  
durante el weranoj s in  otro  re ­
quisito que e sta r  a l corriente de 

su s  pagos.

C o n v o c a d a  para Ginebra, 9 al 13 
de Junio, por ia Comisión de Ju­
ventud del «Cristianismo Prácti­

co» (movimiento llamado de Estocolmo, 
por haber surgido de aquella famosa Con­
ferencia), ha alcanzado un éxito comple­
to, a pesar de luchar con la incom pren­
sión, que aún  parece existir, de cuán 
im portante es para la juventud cristiana 
pasar del estado de buenas inlencícnes a 
un estudio científico de los problemas so­
ciales. a fin de em plearse eficazm ente en 
su solución. Los 11 delegados y 17 de­
legadas que se reunieron de quince paí­
ses formaban una verdadera élite.

Los conferenciantes incluían distingui­
das personalidades del Bureau In terna­
cional del Trabajo, del Instituto del Cris­
tianism o Social, de la Unión Sindical Sui­
za y del Comité Universal de las Uniones 
Cristianas. Algunos de ios tem as desarro­
llados fueron: «La interdependencia y la 
colaboración de las naciones desde el 
punto de vista económico», «Las relacio­
nes industriales y la organización profe­
sional», «¿Qué hacen las iglesias y las co­
m unidades religiosas para la educación 
social de la juventud?, ¿Qué deberían ha­
cer?», «Del papel de  la  comisión de la 
juventud de Estocolmo para la formación 
de jefes de grupo», «Los compañeros de 
Estocolmo». Pero los delegados no se li­
m itaron a escuchar, presentaron sus pre­
guntas, com partieron sus observaciones, 
se form aron una opinión y llegaron a con­
clusiones precisas, que serán transm itidas 
al «Comité de continuación» y de las cua­
les se puede decir que no denotan, sino la 
voluntad de hacer cesar las m alas inteli­
gencias que alejan la juventud de las ig le­
sias, para poderla conquistar para Cristo.

Los delegados han aprovechado tam ­
bién su estancia en Ginebra para visitar 
colectivamente la Sociedad de Naciones, 
el B. I. T., el Comité Internacional d é la  
Cruz Roja, la Unión Internacional de So­
corros a los Niños, el Instituto J. J. Rous­
seau, la Oficina Internacional de Educa­
ción, sin olvidar la Ginebra histórica.

Un mitin en la Sala central ha  perm i­
tido a los delegados decir al público gine- 
brino, lo que los jóvenes esperan de las 
Iglesias desdeel punto de vista social. Más 
am or pa ta  las m uchedum bres, más interés 
por las cuestiones sociales.más exigencias 
para sus miembros, menos presunción de 
ser las únicas en trabajar eficazmente en 
la m ejora de ia Humanidad; además, va­
rios diarios de la ciudad han dado cuenta 
diariam ente de los trabajos. La hospitali­
dad había sido ofrecida a los delegados 
por los habitantes de Ginebra. Pagados 
todos los gastos, las cuentas han sido ce­
rradas con beneficio, sin ninguna subven­
ción del Movimiento de Estocolmo.

Los delegados, dichosos de haber en­
riquecido su pensam iento, de haber co­
m ulgado juntos, no solam ente durante el 
servicio de ia Santa Cena, presidido por 
M. Quillón, sino durante toda  la semana, 
se h a n  prom etido recom enzar y h an  
adoptado el principio de un campo de es­
tudio en A ustria para el verano de 1931, 
a reserva de la aprobación del «Movi­
miento de Estocolmo».
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EN SEVILLA

S E M A N A R I O  P R O T E S T A N T E

Por esto ya  dije 
que es un desatino 
buscar a estas cosas 
pretexto  diuino.

La Conferencia de Obreros Evangélicos,
Precios de suscripción.

E spaña  y  Portugal:
Un a n o ........................................................  8 pesetas.
S e m e s tre .....................................................  4 »
P aquetes de  10 a  50 ejem plares . . .  6 •

por e jem p lar a l ano; de 51 ejem pla­
res en a d e l a n t e ..................................  5 >

Extranjero: ,
A m érica, F rancia e  Ita lia , un  añ o . . . 10 pesetas.
Sem estre ..................................................... 5 *
P aquetes de  10 ejem plares en a .le lan te  8 >

por ejem plar al ano.
Los dem ás paises: un  ano ...........................15 >
S e m e s tre ....................................................  8 >
P aquete  de  10 ejem plares o  m ás a  . . 12 >

por ejem plar a l ano.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590 APARTADO 4.0Í4

e e e e e e Q o e e Q o Q Q Q o e o e e Q Q e e o Q  DE VERBENA
Ahora que a m i barrio 

trajeron la fiesta, 
quiero con la plum a  
lanzar m i protesta.

Mala es la costumbre 
— lo digo sin pena  — 
de afear las calles 
porque haya verbena.

Torpe es el pretexto  
que pone el vecino 
para  en estos días 
hartarse de vino.

Y  yo no vi nunca 
que haya  relación 
entre lo p iadoso 
y  esta diversión.

Mas hay otra  cosa 
que digo indignado-, 
si esto ve la Virgen,
¿será de su agrado?

Que en nombre de un santo, 
m ás o menos real, 
corra el Valdepeñas 
me parece mal.

Pero que a María 
dem uestren amor 
con ciertos festejos 
lo encuentro peor.

Pacificas gentes 
gritan este día . .. 
y  esto de seguro 
no gusta a María.

N i agrada a la Virgen 
s í en un barracón 
una desgraciada 
baila el charlesión.

Notas sueltas. MAs ponencias y  conclusiones.

El  12 de Junio, segundo dia de la Con­
ferencia, cumplió el pastor D. Mau­
ricio Lusa, de Zaragoza, cuarenta 

anos de labor en el Evangelio. La Confe­
rencia cantó un himno, especialm ente es­
cogido para el caso, y el presidente pro­
nunció unas (rases de felicitación, dando 
al veterano obrero, como m ensaje de la 
Escritura, las prim eras palabras del Apo­
calipsis, II, 2.

En la reunión pública del 11 de Junio, 
el pastor D .Franklin Albricias, de Alican­
te, dió un edificante estudio de la expe­
riencia cristiana de San Pabio, basado en 
el final de su Epístola a los Filipenses, y 
term inando con la gloriosa afirmación 
del Apóstol: «Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece».

Un alem án m adrileño, el pastor D. Juan 
Fliedner, puso cátedra de gracejo en Se­
villa (I) al re la tar de modo inim itable las 
peripecias de una Sociedad Funeraria es­
tablecida en su Iglesia. Aquella anciana 
de ochenta y dos aflos, que dem ostró no 
ser ton ta  al solicitar y obtener el ingreso 
bajo la cuota de un real por mes, fué evo­
cada con tan ta  sal que no la olvidarem os 
fácilmente.

tiana, ponga en lo posible al unisono a| 
todas las Iglesias para evitar la conlu-l 
sión de muchos fielessencillosy procuiaJ 
en todo caso, la sensación de solemnidadl 
en los actos religiosos». Recomiendi^eil 
Himnario único. El Comité adminislraiial 
los recursos de la obra y procuraría lojl 
donativos extraordinarios q u e  hicieieJ 
falta. Este Comité funcionaría como prutl 
ba por diez aflos, al cabo de los cualaJ 
si el resultado era  satisfactorio, podríail 
los Comités actuales considerarse dei-l 
ligados de toda  responsabilidad firaal 
c iera , si asi lo  juzgaban convenienlJ 
cediendo los locales, etc., al ComitéNii 
cional.

N uestros problem as, dice el poneni(.| 
no se resuelven sino estando todosju 
tos, form ando un solo cuerpo, con un so 
fondo, pues sólo esto despierta la respojJ 
sabilidad propia.

Ponencia de D. Agustin A rena les  
so b re  “ Iglesia Única” .

La Conferencia sintió mucho que nues­
tro querido D. Agustín no pudiera hallar- 
se en Sevilla para am pliar verbalm ente 
su ponencia y acordó dirigirle un cariño­
so saludo a Inglaterra, donde se hallaba 
a la sazón colectando para el Templo en 
proyecto de Barcelona.

El Sr. A renales propone una «Iglesia 
unida» com patible con las varias deno­
m inaciones, con una «misma fe funda* 
m ental y una m isma organización de 
propaganda y adm inistrativa». Dibuja la 
actuación posible a las Federaciones de 
Iglesias y dice que es preciso ir más allá, 
«unirse las ig lesias para  todo, por medio 
de una am plia organización verdad, que 
com prenda, desde la unión de los Comi­
tés y de los fondos, hasta  la distribución 
del campo de trabajo  y colocación de los 
obreros en el sitio que m ejor convenga».

Para llegar a la Iglesia unida en este 
sentido, propone la unión de Comités, la 
constitución de un Comité Nacional, que 
dirigirá técnicam ente la  Obra, incluso 
preparando una «ordenación general del 
culto, sencilla y práctica que, sin m enos­
cabar fundam entalm ente la libertad cris-

Consume un turno en pro D. Claudií| 
Gutiérrez Marín, pastor de Málaga,! 
yando la unión de Comités propueslail 
la creación de una Caja común. Fundán-Í 
dose en sus experiencias personales s |  
Holanda, estim a que daría un gran resulT 
tado el destacar a varios países evangélil 
eos herm anos significados que pudieml 
presentar las necesidades de nueslul 
Obra, para lo cual seria m uy úlillaactua]| 
organización de sim patías ya iogradapo| 
los Comités.

Siguió una anim ada discusión en qvtl 
tom aron parte  la señorita Blanco y loil 
señores Parrilla, Sholin, Araujo íB.y^ll 
y Fliedner. Aparece evidente que la dis| 
cusión de otra propuesta paraestemisoiol 
asunto, suscrita por el pastor D. Anlo-I 
nio J. Díaz, ha de influir en la conclusióil 
que pueda votarse para la delSr. Aié| 
nales, por lo cual se reserva para 
adelante fijar ésta  y someterla a la CiM-| 
ferencia para su votación.

La conclusión, votada muy poslerioi| 
m ente, íué:

La Conferencia acoge con mucho 
rés la ponencia del Sr. Arenales, y estiii«| 
deben aguardarse los resultados de I 
conclusión que se  ha votado a la ponei l  
cia del Sr. Díaz, pues sólo a su vista 
cederá volver sobre los detalles técnicoij 
y adm inistrativos planteados en la P' |̂ 
sente.

DONALE

La abundancia  de in form aciones  
nos impide p u b lica r hoy la Crónica  
y la s  M em orias de un protestante.

Ponencia de D. Antonio J. Diazso-| 
b re  “ Ig le s ia  Nacional Unida”i

La Conferencia sintió que no se halhs‘1 
presente el pastor de San Sebastián, pn'l 
con tan to  cuidado había preparado 
ponencia. Coincide con la del Sr. Atemi 
les en preconizar algo más orgánico i]'*j 
una m era Federación de Iglesias, y
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, todo un proyecto de «Iglesia Evangé­
lica Nacional», la cual se constituiría «con 
la unión de todas las Iglesias establecí- 
las en España que dieran su conformidad 
L  disciplina, ritual, m inisterio y admi- 
nislración, teniendo por lema: Uno somos 

|;n Cristo>. En cuanto a disciplina, la po- 
Ineocia recoibienda que haya un Sínodo 
Nacional, com puesto por el pastor y un 
Relegado seglar de cada Iglesia local, 
lis otras representaciones de los Comi- 

lés extranjeros, etc. Este Sínodo tendrá 
]un Consejo Sinodal perm anente, a cuya 
[cabeza estará  un Superintendente gene- 

Iral, elegible por trienios. El Sínodo Na- 
Icional se reunirla cada tres años. Habría, 
Jademás, tan tos Sínodos regionales como 
Ifueren necesarios, com puestos por el pas­
ito!, más dos delegados de cada Iglesia, 
lunci de ellos el m aestro si lo hubiere. Al 
Jfiente de estos Sínodos habrá un Super­
intendente regional y otros funcionarios 
¡elegidos anualm ente. Cada Iglesia ten- 
Uiásu Junta o Consejo. Los Superinten- 
¡dentes regionales serian, por su cargo, 
¡miembros del Consejo Sinodal Perm a- 
¡nente del Sínodo Nacional.

En cuanto a Ritual, la ponencia aboga 
¡por una Liturgia común, un solo Himna- 
¡rio y uniformidad en el vestido pastoral, 
¡que será una toga, sin más adornos que 
¡una pequeña m uceta o estola. H abrá dos 
¡grados en las órdenes sagradas: présbite- 
¡ros y diáconos.

En cuanto a adm inistración se propone 
¡la creación de un Comité Nacional que 
¡reúna y adm inistre los recursos necesa- 
¡tioi para el sostenim iento de la Iglesia 
¡Evangélica Nacional, en cooperación con 
¡les Comités extranjeros y preparando un 
¡plan de sostenim iento propio.

El presidente hizo n o ta rla  im portancia 
Idel debate que iba a entablarse y reco- 
Imendó que al lado de la franqueza más 
¡absoluta hubiese tam bién una gran con- 
¡sideración fraternal, para hacerse cargo 
¡de las diferentes actitudes que pueden 
¡tomarse por razones de conciencia y por 
¡consideraciones de táctica en una cues- 
¡libn tan delicada.

Siguió una discusión tan  in teresan te  
¡como movida, que resultó ser un diálogo 
¡Mpansivo e n t r e  las representaciones, 
¡aunque no oficiales, de las diferentes de- 
joominaciones. De una parte hablaron 
Iministros de la Iglesia Evangélica Espa- 
¡Aola y de la otra m inistros de la Iglesia 
jEspañola Reformada, en un cambio de 
¡puntos de vista tan francos como cuida- 
jdosamenle expuestos. Era la prim era vez 
jlue tal espectáculo se daba en la vida 
¡tieias Iglesias y todos se percataban de 
jlu solemnidad del momento. Las dlficul- 
Itades fueron expuestas sin ambages, pero 
|*e evidenció un fuerte deseo de llegar a 
juna unión m ayor si se podía h allar el 
jnioilo de lograrla.

Otro diálogo se estableció entre minis- 
j  'osdela Iglesia Evangélica Española y 
|de algunas denom inaciones a ella adhe­

ridas recientem ente, que aun siguen usan­
do sus nom bres distintivos, unidos o no 
al nom bre general.

Por todas partes se apreciaba el anhelo 
de una sola Iglesia Nacional, en el senti­
do, no de Iglesia de Estado, naturalm en­
te , sino de responder al temperamento 
e historia del pueblo español.

En un momento difícil de la discusión, 
el presidente rogó al Sr. Saunders eleva­
se al Señor las oraciones de todos, ha­
ciéndolo este pastor tan acertada y fer­
vientem ente que facilitó en mucho el res­
to de la discusión, toda ella m antenida 
con sum a consideración de unos para 
con otros. Uno de los pastores más jóve­
nes hubo de expresar luego la  idea de 
que, am ando cada uno su propia convic­
ción en asuntos de gobierno eclesiásti­
co, etc., todavía quedaban inclinados, no 
a m antenerlas, sino a seguir aquella di­
rección que el Espíritu Santo llegue a 
m ostrar como suya, y que sería mucho 
mejor que nuestras más prudentes reglas 
y  consideraciones.

Tomaron parte en las discusiones los 
Sres. Regaliza, Araujo (D. Elias), Parrilla, 
Albricias, C a b re ra ,  Sholin, Pimentel, 
Buffard, A guilera, Maflueco, Blanco, y 
quizá algunos más. El debate no siguió 
la ponencia, detalle por detalle, sino se 
fijó sólo en la posibilidad de una Iglesia 
Evangélica N acional en sus rasgos pura­
mente eclesiásticos.

La conclusión votada fué:
No existiendo en la Conferencia repre­

sentación oficial de las distintas denomi­
naciones evangélicas, pero habiéndose 
m antenido un cambio de impresiones en 
un plano de gran fraternidad, se suplica 
a la actual Federación de Iglesias pro­
m ueva el nom bram iento de representan­
tes autorizados de las denominaciones, 
para  que se reúnan en el plazo más bre­
ve posible y estudien juntos el modo de 
llegar a una Iglesia Nacional Unida por 
medio de m utuas concesiones, informan­
do luego del resultado a las mismas de­
nominaciones.

Ponencia de la Srta» M aría  B a rro -
so  so b re  *'Unión de les  lg le s ia s”a

Esta ponencia abarcaba unos cuantos 
puntos prácticos y sugería soluciones 
que ios resolvieran de acuerdo con la as­
piración de una m ayor fraternidad. La 

'C onferencia apreció sinceram ente este 
trabajo  y consideró que quedaba resuel­
to  en la misma conclusión votada para la 
ponencia del Sr. Díaz.

Ponencia de D. Sam uel G rau R oca
so b re  “ P asto res  itinerantes” »

Esta propuesta, que coincide con bas­
tantes d e  la s  o t r a s  ponencias sobre 
Evangeiización q u e d a  resuelta en las

conclusiones para ellas voladas y tam ­
bién depende del curso que siga la con­
clusión sobre Iglesia Nacional Unida.

Ponencia  so b re  “ Distribución del
Cam po” | po r D» Fernando Ca­
b re ra .

En esta ponencia se hace un estudio 
de la  situación geográfica de las Obras 
evangélicas en España, marcando la des­
proporción en tre  unas y otras regiones y 
localidades. Se propone que al extender 
la Obra se procure una mejor estrategia. 
«Cuando se tiene una visión semejante 
de la topografía de la Obra evangélica 
en España es cuando se com prende la 
necesidad de em prender una cuidadosa 
y bien entendida distribución del campo, 
situando las obras, tan to  Iglesias cemo 
Escuelas, en los puntos estratégicos, pro­
curando: l.° Que no haya una so la  capi­
tal de provincia, de las 50 que tiene Es­
paña, que carezca de Capilla Evangélica;
2. ° Que no  haya más que una Capilla 
Evangélica en cada ciudad, m ientras en 
la ciudad im portante inm ediata no exista 
labor evangélica, exceptuando de esto 
las dos ciudades de Barcelona y Madrid, 
que exceden del millón de habitantes;
3. ° Procurar establecer Obra en las capi­
ta les y ciudades im portantes, antes que 
en los pueblos pequeños, donde a los po­
cos años la labor evangélica se estanca.

Defendió y amplió brevem ente esta po­
nencia su propio autor, pues pronto se 
vió que la Conferencia abundaba en la 
tendencia en ella reflejada. Se votó la si­
guiente conclusión;

La Conferencia estim a conveniente que 
al extenderse la Obra, se procure cubrir 
lo mejor posible el campo, no fundando 
centros de predicación allí donde ya exis­
ta alguno, a no ser en ciudades tan popu­
losas como Madrid y Barcelona. En vez 
de esto debe tenderse a que cada capital 
de provincia o ciudad de im portancia ten ­
ga Obra.

e o e d G e o a o Q o e Q Q s e e e e e Q o e e Q Q

PENSAMIENTOS

Este número ha sido revisa’ 
do por la censura.

La finalidad de la Iglesia es asimilarse 
más porciones de la vida; a la nación, 
por ejemplo, para  que la nación llegue a 
ser el cuerpo de Cristo. — Ricardo Ro- 
berts.

La belleza es una cualidad muy admi­
rada, y lo es Justam ente cuando es una 
cualidad del alma tanto como del cuerpo.

Escribir buenas cartas es expresar lo 
que recuerda y reconoce todas las rela­
ciones humanas. Muchos no son buenos 
escribientes porque no son bastan te  hu­
manos.

^  Una carta está bien escrita cuando no 
es forzada por el deber, sino producto 
natural y fácil de una vida efusiva y de 
un interés cariñoso.
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Una semana protestante en Alemania.Ba j o  el peso aún de las hondas emo­

ciones experim entadas, escribimos 
para los queridos lectores de E s ­

p a ñ a  E v a n g é l i c a  estas líneas, que no 
pueden  ser sino desaliñado resum en y 
pálido reflejo de lo que hem os visto y 
sentido durante los m em orables días de 
la conmemoración d é la  célebre confesión 
Augustana, cuyo cuarto centenario han 
festejado con extraordinaria solem nidad 
las históricas ciudades alem anas de 
Augsburgo y Nuremberg.

Aunque los actos oficiales de la con­
mem oración no em pezaban propiam ente 
hasta  el 24 de Junio, los delegados de la 
Federación de Iglesias Evangélicas en 
España habían sido invitados a estar en 
Augsburgo el dia21,y en ese d ía llegam os 
el querido herm ano Rdo. Jorge Fliedner, 
procedente de Madrid, y el que esto es­
cribe, que venía de Inglaterra, adonde le 
llevara el natu ral afán de in teresar a 
nuevos amigos en favor del tem plo en 
proyecto de la Iglesia Evangélica de San 
Pablo, en Barcelona.

La ciudad de Augsburgo. — Ya la pri­
m era im presión, al entrar en la ciudad de 
la  fam osa Dieta, era de hondo efecto 
para nosotros. La infinidad de banderas 
(m ezcladas siem pre la de la nación ale­
m ana, la  del reino de Baviera y la de 
Augsburgo) que ondeaban en todos los 
edificios públicos y en muchísimas casas 
particulares, y la abigarrada m ultitud de 
gentes que invadía las calles todas, for­
m ando singular contraste los pintorescos 
trajes bávaros de las gentes del pueblo 
con la severa indum entaria de los pasto­
res venidos de toda Alemania, de Euro­
pa  y América, nos advertían que la po­
blación estaba en fiesta, y que la fiesta 
era esencialm ente protestante. ¿No pen­
sáis, herm anos, que para un evangélico 
español que no puede respirar el aire de 
la calle, habla ya de ser esto de un efecto 
em ocionan te ...?

La ciudad, vista rápidam ente, nos pro­
ducía tam bién honda impresión. Es Augs­
burgo una ciudad alem ana que conserva 
bastan te  de su carácter típico, de su his­
toria  antiquísim a (d e  origen romano; 
fundación de César Augusto, de quien 
recibió su nom bre) y por dem ás intere­
sante. con edificios m uy notables, entre 
los que descuellan la vieja catedral, la 
Iglesia de San Ulríco, de adm irable traza 
gótica, y la Casa de la Ciudad, A yunta­
miento, con su airosa Torre del Vigía y 
num erosas casas patricias, con origina­
les pin turas m urales, pero sin que le fal­
ten  b e l la s  construcciones m odernas, 
como lo son todos los edificios escolares, 
verdaderos palacios, y todos los edificios 
oficiales, y una magnifica casa de  Diaco- 
nisas de las fundadas por aquel santo 
varón, Teodoro Fliedner, abuelo de nu es­
tros queridísimos herm anos Fliedner,

casa que por sus amplios departam entos, 
todos entre frondosos jardines, y por el 
adm irable equipo de que está dotada 
para todos sus variados servicios (hospi­
tal, escuela y casa Misión), y, sobre todo, 
por su brillante y celosa com unidad de 
mujeres abnegadas, que, sin necesidad 
de ooíos ni de re ja s .se  consagran, a le­
gres y animosas, al servicio del prójimo, 
nos hacia pensar en lo ilusionados que 
están los pobres católicos españoles, que 
se figuran que sólo ellos, con sus conven­
tos y con sus «hermanas de la caridad» 
o «de los pobres» han sabido resolver el 
problem a de la Beneficencia c ris tian a ...

Primer número del program a de fies­
tas: concierto de himnos en las calles. — 
La noche del sábado 21, noche por cier­
to  de clima prim averal, que convidaba a 
salir de casa, una enorm e m ultitud inva­
día todas las calles de la población y se 
dirigía a la  calle y plaza de Maximiliano 
que no solam ente es el centro de la ciu­
dad. sino tam bién el lugar de las más be­
llas perspectivas, con la herm osa casa de 
A yuntam iento a su extrem o, y al otro la 
Iglesia magnifica de San Ulrico, y llena 
toda de edificios de estilo tipleo y de am ­
plitudes extraordinarias, como se necesi­
taban  para una concurrencia que los 
cálculos más bajos daban de 80.LOO p er­
sonas.

¡Imposible describir el efecto de aquel 
grandioso actol Una banda de música de 
m etal, de más de un millar de instrum en­
tistas, reclutados de entre las bandas de 
las sociedades de jóvenes cristianos de la 
Baviera pro testan te ,tocaba los más esco­
gidos himnos populares, llenando el es­
pacio con sus notas alegres y vibrantes 
unos, con tonos graves y solemnes otros, 
de g ra ta  y religiosa unción, que conm o­
vía el alma más indiferente. El momento, 
sobre todo, del lam oso Himno de Latero, 
tocado por aquellos mil instrum entos y 
cantado; por aquellas 80 ó 100.000 voces, 
era  de una im ponente emoción inena­
rrable.

A la m añana siguiente, los músicos, 
distribuidos por los diversos barrios de 
la población, despertaban a los vecinos 
con aires alegres de him nos apropiados, 
llam ando a los fieles a los cultos, que de 
hora en hora, se habían de celebrar en las 
catorce Iglesias evangélicas de A ugsbur­
go y que fueron, como es de suponer, so­
lemnísimos, por la gran concurrencia ex­
traordinaria y por los oradores escogidos 
que en ellos dejaron oir su voz elocuen­
te y anim adora.

A las doce, otro concierto sacro en la 
gran plaza del Teatro, que se distinguió 
especialm ente p o rta  selección de himnos 
de los más célebres com positores religio­
sos alem anes.

Cortejo o cabalgata histórica. — A las 
dos de la tarde de aquel Domingo inolvi­

dable, la plaza y calle de Maximiliano j 
todas sus adyacentes estaban atestadas 
m aterialm ente de público. Era que ibaa 
com enzar el desfile del cortejo histórico 
conm em orativo de los episodios de lá 
Dieta de Augsburgo y de hechos subsi­
guientes.

N osotros habíam os tenido la suerte de 
ser alojados por la Comisión organizado- 
ra en una casa (de muy am ables patio- 
nos por cierto) sita, precisamente, en ¡a 
plaza de Maximiliano, enfrente de la tri­
buna presidencial y, por tanto, en ello- 
gar más estratégico que podíamos ap» 
tecer.

El cortejo organizado fué algo superior | 
a to d a  ponderación; desde luego, inK- 
n itam ente superior a cuanto nosotroi 
hem os presenciado en esta  clase de ca­
balgatas. |M ás de 1.500 personas figura, 
ban en él! Todas irreprochablemente 
atav iadas con trajes y arreos de la épo- 
ca. Nada de anacronism os, nada de cha­
bacanerías. Los personajes todos repre­
sentaban su papel, con una seriedad y 
naturalidad tales que se creía el especta­
dor trasladado  por arte  de encantamlen- 
lo a aquellos tiem pos y a aquellos ac­
tos que se conm em oraban. La llegadas 
A ugsburgodeLutero con su modestocor- 
tejo, y del cardenal Cayetano con su lo- 
joso acom pañam iento, la del Elector de 
Sajonia, recordando, adem ás, episodios 
de cacerías, a las que era aficionado, la 
del Em perador Carlos V de Alemaoia 
y I de España, con toda la pompa de la 
orgullosa corte; la representación de la 
Dieta, las guerras subsiguientes, en las 
que aparecía la bizarra figura del gran 
defensor d e  lo s  protestantes. Gustavo 
Adolfo; la em ocionante escena del des­
tierro de los protestantes perseguidos f 
luego la alegre vuelta de los fugitivos a 
raíz de la p a z de Augsburgo, y más tarde, 
de la p a z  de Westfalia, intercaladas todas 
estas representaciones con otras de esce­
nas populares de la vida artística y reli­
giosa del Augsburgo del siglo xvi, y por 
último, la representación de los ininensos 
beneficios religiosos y sociales que la 
Reforma trajo; todo ello, nos daba una 
m uy clara visión de la realidad de aque­
lla época tan  in teresan te .

V erdaderam ente que no pudieron los 
organizadores del IV Centenario de la 
Confesión Augustana, haber tenido una 
más feliz idea que ésta de presentara los 
ojos de todos, de un modo tan plástico,la 
génesis y desarrollo de aquellos sucesos 
que se iban a conm em orar y celebrar,siJ 
duda alguna, la m ejor preparación para 
que luego el espíritu, la inteligencia yíl 
corazón se entregasen al estudio y consi­
deración de aquel periodo tan vivo de la 
h istoria de la Reforma religiosa del so 
glo X V I, y  sacaran del recuerdo las opo'’ 

tunas enseñanzas.
Pero a nostitros, evangélicos espafiP' 

les, aquel acto tan  hermoso, aquellaíi^ 
reproducción de hechos pasados, orgas"' 
zada y realizada tan  seriamente y a® 
ánim o, desde luego, de molestar los sec
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Itimientos religiosos del contrario, y cele- 
I brada en una ciudad, la m ás católica de 
l/a  católica S ao rera , n o s  im presionaba 
I doblemente, considerando cuán benefi- 
I ciosa es la influencia y el contacto de los 
I protestantes para los mismos católicos 
Ique los hace ser toleranfes.conm anifesta- 
jciODes públicas, que no pueden serofensi- 
Ivas para nadie, puesto que sólo son re- 
Icuerdo para todos de hechos acaecidos. 
*¿Por qué no habían de aprender algo de 
besta tolerancia los dirigentes del Catoli- 
Icismo español? Les vendría muy bien 
Ipuessólo es digno del respeto propio el 
■ que sabe respetar el derecho ajeno.

En el próximo núm ero. Dios mediante, 
Icontinuaremos la reseña de lo visto en 
¡Augiburgo y Nurem berg, dejando el co- 
Imentario de lo oido al compañero de De- 
llegación S r. F liedner, que conocía la 
I lengua.

Agustín ARENALES.
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ISeminario Evangélico Unido.

El día 28 de Junio celebró el Seminario 
lEvangélico Unido su reunión declausu ta  
Idel curso 1929-30. No pudo presidir el 
■acto el Director, D. Jorge Fliedner, por 
jhaber marchado a A lem ania represen- 
itando a la Federación de les Iglesias en la 
Icelebración del IV centenario de la Dieta 
■de Augsburgo. Después de leídos por don 
lElíasAraujo los dieciséis primeros versí- 
Iculos del capítulo 15 del Evangelio de 
ISan Juan, dirigió D. Fernando Cabrera a 
■los estudiantes un breve y oportuno dis- 
Icurso, haciendo suyos los consejos del 
■Apóstol Pablo a Timoteo y exhortándo- 
llesa ayudar durante estos m eses de va- 
jcación a los pastores, que por su edad o 
Ipor o tras  circunstancias desearan ser 
■ayudados en la predicación. A continua- 
Idón se leyeron las calificaciones obteni- 
Idas por los alum nos y terminó el acto 
jconuna ferviente oración del Sr. Araujo.

Durante el curso que acaba de termi- 
Inarhan asistido a las clases ocho alum - 
Inos, aunque por diversas razones sóio 
■han podido presentarse a exam en cinco. 
|Las calificaciones han sido en general 
Imuy satisfactorias: nueve sobresalientes, 
jdieciséis notables y diez aprobados.

Nos complacemos en hacer especial 
■mención del joven estudiante portugués 
|D. Antonio Pinto Ribeiro Júnior, que ha 
jsabido granjearse la  sim patía y el cariño 
|de profesores y alum nos y ha  revelado 
■pandes aptitudes para  los estudios teo- 
l'ogicos.

También debemos m encionar la favo- 
loable impresión que causó la predicación 
Iflue hicieron en diversas iglesias de Ma- 
I  fid los alumnos D. Jerónim o Chicharro, 
I  - Antonio Serrano, D. Daniel Mir y don 
prnesto Araujo.

Se han cursado las siguientes asigna- 
I  Teología. Historia eclesiática, Éti- 
l« .  Teología pastoral. L iteratura del An­

La Sociedad de Esfuerzo Cristiano, de Málaga.

tiguo Testam ento, Exégesis del Nuevo 
Testamento, Griego, Hebreo y Apologé­
tica.

Expresamos nuestra gratitud al Señor 
porque vemos que Él nos está ayudando 
en nuestros hum ildes esfuerzos y bendi­
ciendo nuestros trabajos. — E. A.

M á l a g a .

Unión Cristiana de Jóvenes.

La Unión de la bella ciudad m editerrá­
nea sigue dando patentes pruebas de ac­
tividad.

En el pasado mes de Mayo se inauguró 
el ciclo de conferencias que ha de cele­
brarse el presente año, con una a cargo 
de nuestro querido pastor D. Claudio Gu­
tiérrez Marín.

A lem pezarhizouncum plido elogio del 
presidente de esta Unión Sr. Arroyo, pa­
sando inm ediatam ente a exponer su tema, 
que era: «La fe». No podemos seguir paso 
a paso al elocuente orador, sino que he­
mos de lim itarnos a dar una breve Impre­
sión de la conferencia. Definió primera­
m ente la fe, en general, extendiéndose 
luego en consideraciones muy atinadas 
acerca délo  que constituye la fe religiosa.

Hizo un análisis critico de cierta carta 
que el Nuncio, monseñor Tedeschini, con 
ocasión de su reciente visita a Málaga, 
dirigiera al Obispo, misiva en la que el 
representante del Papa dejaal descubier­
to involuntariam ente las bases poco só­
lidas del credo rom ano, pródigo en ado­
raciones a virgenes y santos, relegando 
a últim o término la gloriosa figura del 
Divino Redentor de la Humanidad.

Dedujo la  consecuencia de que en Es­
paña se nota dem asiada devoción a la 
Virgen María y los santos; pero, desgra­
ciadam ente, se aprecia por todas partes 
una gran carencia de fe cristiana en toda 
su pureza.

El notable conferenciante fué muy fe­
licitado por la num erosa concurrencia.

Esfuerzo Cristiano.

El dia 19 de los corrientes, festividad 
rom anista del Corpus, celebró esta So­
ciedad de Esfuerzo Cristiano una agra­
dable jira, a la que asistieron, adem ás de 
algunos socios y amigos, varios niños y 
niñas de nuestras escuelas.

Salimos a las diez de la m añana y pa­
sam os todo el día en el campo. De todo 
hubo; himnos, gram ola, Juegos, fotogra­
fías. una de las cuales es el grupo que 
publicamos. — S. P. M.

oQ G eeQ Q G eQ Q eQ eeeeG G O Q oeeoo  

N o t a s  b r e v e s .
Las aliim nas del Colegio In tc rrac ío n a l de  Se­

ñoritas, Ju a n ita  B orobia, N oem i H eras e Isabel Ra­
mírez, han  obtenido el g rad o  de  B achiller en el 
Institu to  escuela . L asfellc ltam oscordlalm ente.

—En el Institu to  del C ardenal C lsnerosha  ob ten i­
do el Bachillerato elem enta l el }oven de  L inares, 
D. Antonio Serrano , y  el B achillerato  universitario  
(con exam en en  la  U niversidad y  calificación de 
Sobresaliente) M aría A raujo  F einóndez  y  Juan 
Araujo M ayorga. N uestra en h o rabuena a  todos,

— Se ha  licenciado en  Letras, en la U niversidad 
Central, el joven  profesor evangélico D. Ramón 
C hicharro, que tam bién  tiene  term in ad o s los estu­
dios del Sem inario Teológico. Le deseam os m uchas 
bendiciones y  p ro speridades en su fu tu ra  labor.

— El d ía  15 del p asad o Ju n io  falleció el m iembro 
com ulgan te  de  la  Ig lesia Evangélica M etodista, 
B arcelona, D. R am ón Pérez A ndrés, ten iendolugar 
el sepelio  a l d ia  siguiente .R eciba su  a trib u lad a  m a­
d re  y  dem ás fam ilia nuestro  m ás sincero pésame,

GGGGGOGOGGOG QQGGGGGGGGdGOe
N tx ea tro s  g e n e r o s o s  a m ig o s .

Donativos que nos han enviado, des­
de l.° de Mayo a fin de Junio, p a ra  ayu­
d ar a la publicación de ESPAÑA EVAN­

GÉLICA:
Pesetas

Alicia H. Bushee. W ellesíey ...........................  30,—
Mateo Q ueralt, B arcelona ..............................  2,50
M arión M iller.A lassIo .....................................  5,—
M a n u e la L ó p e z .C u a d a ira m a ....................... 2,—
Alfredo Fernández, El F e r r o l ....................... 0,50

TOTAL........................ 40,—
M uchas g ra c ia s  a  todos los donantes.
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Esfuerzo Cristiano
Lo que puede la oración.

Doni., 20 de Julio. Sal. 34,1-22.
Lecturas d iarias.

L u n e s . . O ración  y  alabanza  - . Ap., 4.8-11.
M artes. . in te r c e s ió n ...................Ex.. 32, 30 35.
M iércoles C o n le s ió n .......................Lev-, 26, 3842.
Jueves. . O ración en iBSComidas. Marc., 8.6-9. 
Viernes . E n n o tn b re  de  Cristo . . E l., 5.14-21. 
Sábado . O ración ierv icn te  . . . Q én.,32,24-28.

Sugestiones.
La vida cristiana no puede concebirse 

sin oración. En todas las religiones, los 
hom bres han orado a sus falsos dioses. 
Los que han conocido a un solo Dios han 
dirigido a Él sus preces, entendiendo por 
un instinto infalible, universal y constan­
te  que Dios o la  sus oraciones y podía 
conceder Jo que le pidieran. En esto, la 
inteligencia hum ana no se  ha engahado. 
En el Cristianismo tenem os la ensefianza 
más com pleta sobre este asunto. Jesucris­
to nos ha enseñado a orar, nos ha dicho 
lo que debem os pedir y nos ha dado el 
m ás cumplido ejemplo de este santo ejer­
cicio. Sus apóstoles han  am pliado esta 
enseñanza y nos han dado tam bién her­
m osos ejem plos para  que nosotros les 
imitemos.

Ilustraciones.
Los prim eros convertidos en África 

eran  muy constantes en sus oraciones. 
Retirábanse a diferentes partes del bos­
que para orar, y con el tiem po se m arca­
ban  bien los senderos que seguían. Cuan­
do alguno de aquellos cristianos dejaba 
de frecuentar su respectiva senda, sus 
com pañeros le decían: <Hermano, la hier­
ba crece en tu  sendero». Si nuestra  vida 
espiritual decae, estem os seguros de que 
la hierba está creciendo en el camino de 
nuestra oración.

Tem as p a ra  pensar.
¿Cómo faltan los paganos y los rom a­

nos al m andato  de Jesús? ¿Qué promete 
Dios a la oración de común acuerdo? 
¿Qué es o rar en el nom bre de Jesús?

Pensam ientos.
La oración es una letra de cambio pre­

sen tada en el cielo; pero el capital de 
donde recibimos lo necesario fué deposi­
tado allí por Cristo.

Orando de una m anera regular, todos 
los d ias a horas señaladas, es como llega­
remos a o rar sin cesar.

Como la  palabra de Dios nunca vuelve 
a Él vacia, asi nuestra oración, hecha 
como es debido, nunca vuelve a nosotros 
sin respuesta.

Sociedades infantiles.
Cómo se debe a la b a r a  Dios. 

Dom., 20 de Julio. Sal. ¡45,1-21.
¿Qué quiere decir a labar a Dios? ¿Por 

qué cosa es m enester alabarle? ¿Por qué 
es bueno alabarle por nuestros padres, la 
salud, la comida, los m aestros, etc.? ¿En 
dónde se le puede alabar? ¿Por qué debe 
em pezar la alabanza aquí en la tierra? 
¿D ónde será la alabanza perfecta? ¿A 
quién nos ha  enviado Dios, por el que de­
bem os alabarle? ¿Qué rey pasaba mucho 
tiem po de su vida a labando y bendicien­
do a Dios? ¿Qué os enseña David en 
cuanto a la alabanza a Dios?

Cultos Evangélicos en

V A  L E N  C I A
Iglesia Española Reformada,Baja, 

número 31. — Domingos, a las once 
de la mañana y alas seis de la tarde, 
jueves, a ias ocho y media de la 
noche.

Iglesia Bautista, Palma, 5. — Do­
mingos, a las once de la mañana y 
a las seis de la tarde; jueves, a las 
ocho de la noche.

Ig le s ia  Bautista Independiente, 
Emplom. — Domingos, a las once 
de la mañana y a las seis de la tarde; 
jueves, a las ocho y media de la 
noche.
e o e Q o o Q Q Q o e o Q e Q Q Q o e e Q e e e e o  

Nuestra Estafeta.

A. P-, Perrol. — En  su  posta l nos p ide  e l míme- 
ro  140. Indudablem ente h a y  alguna equivocación, 
pues este núm ero se  publicó  en  el año  1922.

e a e e e o e e e e e Q Q Q e Q Q o e e e e a Q Q e

Escuela Dominical
Moisés, un caudillo valeroso.

20 de Julio. Ex., 3,1-12.

Texto Aureo.' Por fe dejó a Egipto, no 
teniendo la ira del rey; porque se sos­
tuvo como viendo a l Invisible. — He­
breos, 11, 27.
Dios había escogido a Moisés para una 

grande obra y lo hizo pasar por varias 
escuelas.

En prim er lugar, la  escuela del hogar. 
Pasó los siete prim eros años de su vida 
en la casa de sus verdaderos padres, que 
figuran en la gloriosa lista de héroes de 
la fe, en el capitulo 11 de Hebreos. Sin 
duda fué educado en el conocim iento del 
verdadero Dios, en las tradiciones de sus 
nobles antepasados y en les esperanzas 
del pueblo israelita.

Luego, la escuela de la corte; los mejo­
res m aestros de su país que había alcan­
zado u n a  cultura e levada. Como hijo 
adoptivo de la hija de Faraón, serla reci­
bido en la casta sacerdotal e iniciado en 
los m isterios de la religión egipcia.

A ios cuarenta años de edad hizo la 
gran renuncia y !a gran  elección de su 
vida (Heb., 11,24-26). Escogió antes la po­
breza y la aflicción con el pueblo de Dios 
que las com odidades y los honores de los 
egipcios.

Tuvo que huir al desierto, tercera es­
cuela. Cuarenta años de vida silenciosa, 
humilde e ignorada, en un país de im po­
nente m ajestad , al pie de los m ontes de 
Dios, por las inm ensas llanuras del de­
sierto, fam iliarizándose con los caminos 
por donde más tarde habla de guiar, como 
un pastor guia su rebaño, al pueblo de 
Israel.

Alli tuvo la m aravillosa visión de la 
zarza que ardía sin consum irse, imagen 
de aquel pobre pueblo de esclavos en

España Evangélica

Egipto; victim a de terribles aflicciones,y 
sin em bargo, conservando un vigor iu. | 
perecedero porque Dios estaba con él.

El Ángel de Jehová se dió a conocer ¡ 
Moisés como el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob, recordándole asi el pac­
to que habla hecho con aquellos patriar- j 
cas. Dios había visto la aflicción de i 
pueblo y habla oido sus clamores. <En | 
toda angustia de ellos él fué anguslíado> 
(Is„ 63,9). Nuestro Dios no es indUerenlc | 
al dolor de sus criaturas. Dios habla de. i 
cidido llevar a su pueblo a la tierra que I 
fluye leche y miel, una tierra fértil y het-1 
mosa, donde hablan de experimentar) 
protección divina.

Y viene ahora la vecación de Moisés I 
a una em presa verdaderam ente sobif I 
hum ana. ¿Cómo iba él, un pobre pastoil 
desterrado, solo y sin influencia, afronlst 
al monarca más poderoso de su tiempor 
libertar dos millones de esclavos?

Dios responde a todas sus objeciona, | 
«Yo seré contigo». Los que lucharan cod- 
tra  Moisés, lucharían contra el misu| 
Dios.

Dios hizo a Moisés una revelación dt I 
su propio nombre: «Yo soy el que soyi, I 
sentencia en que se expresa la unidadds | 
Dios; su inm utabilidad, porque vivei 
un  eterno presente; su soberanía, ponjce | 
tiene en sí la razón de su existencia.

Finalm ente, Dios otorga a Moisés i 
don de hacer m ilagros, con los cualei I 
acreditaría la misión divina, que habla 
recibido y confundiría a sus adversarios,

C ristia n o .
Por W. N. ClarKe.

La casa editorial «La Aurora*, 
de Buenos Aires, ha puesto al al­
cance de lectores de habla espaflo- 
la, una de las obras de Teología 
más renom bradas en América del 
Norte. Profunda y rigurosamente 
lógica en su pensamiento, reveren­
te  en su tendencia, clara en su 
exposición, inspirada en muchas 
d e sú s  páginas por una verdadera 
emoción religiosa, que no le permi­
te  caer en la sequedad de otros 
tratados didácticos. Un libro que 
enseña a pensar.

Más de 500 páginas en buen ps- 
pe); encuadernación en tela.

Precío: 15 pesetas.
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